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A.f5rO X L V BEOANO B E IIÉA PREIfSJ^ B S LA FROVIHQIA Ncjiktf i s i r o 
PRECIOS ÜK SUSCRIPCIÓN ^ 

En la Península: Un mes, 2 ptas.—Tres mesQS, 6 id,—Extran< 
gero: Tres meses, 11'26 id.—La sascripción se dontará desde 1." I 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración. gABADO 7 DE OCTUBRE DE 1905 
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CONDICIONES 
El pago será siempre a ielanUdo 7 en metálico 4 «n letras d« 

fácil cobro.—Oorresponsales en París, A. Lorette, me Oannartta 
61; y J . Jones, Paubours:-Moutraartre, 31. 

Nos recuerdan 
Así como eo la América laliaa 

DO se ba pertlido el recuerdo de 
España y aprovecliaa aquellos aa* 
lurales las ocasiones aproposilo 
para demoslrarle su cariño, lain-
poco se lia perdido eo Cuba. 

Coa ocasión de la guerra con los 
yanquis nos dio la república Ar
gentina grandes pruebas ae su es-
límatioü. De aüi viuo en forma de 
suscripción copiosa lo que íuó lue
go «Rio de la Píala»; y al lesLimo-
uíarle nuestra gratituJ en 1» for
ma mejor que pudimos, que íuó 
enviando el buque para que salu
dara la bandera Argentina, pre
sencio Bueuos Aires el acio mas 
conmovedor de que üay uoLicía en 
las relaciones interuaciouaies. 

Gomo buena liija de España—si 
bien emancipada de ella—no nos 
desconoció en la bora aciaga de 
nuestra calda; al contrario, enco
gió aquella hora para lesumouiar 
su sentimiento, para asegurarnos 
su cariño y entre vítores y pal
madas^ escribió en la mejor pla
za de cada pueblo el nomure ae su 
madre, üe aquella España que la 
trajo al munao, de aqumla nación 
grande que habrá cometido muellí
simos eiroies, pero que ña cum
plido uua misiuu buüiime. la de 
sacar de la oscuriuad a muchos 
pueblos para vivir la vida ue la li
bertad y déla luz. 

Como no nos ha olvidado la Ar
gentina ni las restantes naciones 
^ América, de ongou eepañoi, no 
U08 olvida Cuba. Las aesaichas ue 
España hasta ella lit-gau y no obs 
tanle estar fresca auu la sangre 
derramaua por la guerra separa
tista, se hacen & España honores 
señalados que á fuerza de ser insis
tentes pareíjen especiales. 

La sltuacjlon que atraviesa An
dalucía, situación angustiosa y 
aptirada, que va despoblando case

ríos y aldeas, obligando á sus ha
bitantes a abandonar la patria, pa
ra ir a lejanos países en busca de 
trabajo y de pan, ha impresionado 
a la perla del golfo mejicano. El 
grito de doler que el hambre 
arranca a nuestros o&mpesinos y 
el suspiro triste de los que lloran
do se marchan abandonados a su 
suerte, han levantado allí un eco 
de dolor profundo y ha despertado 
stíuliuiientos que estaban latentes, 
prontos a expandonai se. 

Un patriota, un español que vi 
ve en Guba, ha sido el primero que 
ha acuaiJo al socorro de los obre
ros andaluces; y al enviar su do
nativo, mil pesetas, ha hecho sa
ber que con el mismo objeto se ha 
abierto uua suscripción en la Ha-
bauk. 

¿sensible es el motivo de esas efu
siones; pero nobleza obliga y ante 
esa generosa actitud ue ios cuba
nos solo cabe mostrarse agrade
cidos. 

GASTELAR 
Cádiz ha iuaagarado uu luoaameato á 

ano de sus Lijus mejores, á un gran eep»* 
Dol, á uu gran patriota, a un orador de fa' 
uia uuiTeraal, A presidirla ceremonia y á 
prou anclar el discurso apologético ha ido 
otio orador ilustre, otro gigante de la elo-
cueucia: Muret. 

Con motivo de esa solemnidad, el «Dia
rio de CaUit* ha publicado un extraoidina-
lio que ostenta dos grabados: ei del mona' 
meulo 7 el del aotor á»l mismo. 

De entre loa trabfgoB que lo avaloran, 
dedicados á ensalzar el recuerdo del gran 
tribuuo, trasladamos á nuestro periódico 
el siguiente, seguros de que lo lian de leer 
con gusto todos los admiradores del gran 
español, todos los españoles: 

Me la ñl^k Mlíir 
LH voluntad, el cincel 

y el patriotismo han querido 
qnt̂  jauto al bronce iaodid* 
tenga la Patria un laurel. 
Que con las ramas de él 
tejan coronas de gloria 

y que al honrar la memoria 
del inmortal orador, 
Cádiz culoque una llor 
sobre el altar de la Historia. 

No tt que precise al taleuto 
bronce que admiie ni asombre: 
bastan su fama y su nombre 
pura alcanzar valiuiiouto. 
Pero el genial munumentó 
tiene más alta misión; 
es gaditana moción 
contra el olvido inclemente, 
contra la baima indolente 
que hipiiObiza á la nación. 

Pueblo que nunca proclama 
merecimientos, declina, 
Pueblo que duermo, termina 
por mendigai prez y, fama. 
Pueblo que eleva y aclama 
cuanto ennub ece y dá honor, 
ese es el pueblo mejor 
de cuantos llenan la Tierra; 
esees el pueblo que encierra 
la excelnitud del anioi! 

Trina la alondra al cruzar 
las soledades remotas, 
malodlzaudo las notas 
de su vehemente cantar. 
Cuando consigue alcanzar 
la ptunituil de su anhe o, 
calma y serena su vuelo 
para mecerse extasiada 
entre la esfera azulada 
y los verdores del suelo, 

Luz exterior la deslumbra. 
Luz interior la sosiega, 
Con la deFebo aa ciega, 
Con la de Psiquis se encumbra. 
Yante la vaga penumbra 
donde se besan las dos, 
duda si deba ir en pos 
de la que radia en Oriente 
6 de la interna y latente 
que nos eleva husta Dios! 

Kompe de nuevo íí volar. 
Ha conseguido oáuntarse. 
Ha decidido elevarse 
é idealiziiudo, rimar. 
Ya no camina al azar. 
Fuego divino la guia; 
y aiit3 la inmensa liaiinonfa 
que al Universo embellece, 
transfigurada, engrandece 
8u celestial melodía. 

¡Tal Castelar! ¡Qué gigante 
cuHudo se alzaba á la altara 

entre la hermosa envoltara 
de 80 palabra brillante! 
¡Alma sublime y radiante! 
¡Numen eximio y genial! 
Era la alondra ideal 
que se embiiagaba do lumbre 
para cantar en la cumbre 
al Progreso Universal! 

Uijo la selva brumosa, 
al resplandor de la luna, 
sobre el plumón de la cana, 
vela una madre amorosa, 
Y en la esp asura sombrosa 
de iadeñnible color, 
cou religioso fervor 
alza sa acorde divino 
el trovador campesino, 
el sin igual ruiseñor! . 

Fuego de amores lo inflama, 
ansia de anhelos lo inspira; 
su pensamiento es la pira^ 
lu sentimiento la llam.k. 
Es ruiseñor porque ama 
y ruiseñor porque crea. 
Es corazón que gorgea 
con fcttbeNtno lirismo 
ante el sublime espejismo 
qae en las altaras flamea! 

Bardo y artista á la par 
mezcla eu sa extraño desvelo 
serenidades de cielo 
y tarbaleucias de mar. 
En su flautado trinar 
vibra el eterno imposible, 
lo angelical, lo sensible, 
lo divinal, lo grandioso, 
lo celestial, lo radioso, 
lo inmaterial, lo intangible! 

¡Tal Castelai! ¡Qué vigor! 
Qué deleitosa tornur»! 
Qué delicada dulzura' 
Qué piodigioso cantor! 
Eia el triunUl vencedor! 
El que con frases sencillas 
supo labrar maravillas! 
El que con verbo inspirado 
hizo qae el mundo asombrado 
le escachase de rodiUasI 

Verbo divino y sonoro! 
Fuente que mana elocuencias! 
Arpa de dulces cadencias! 
Lira con cuerdas de oro! 
Sol que derrama an tesoro 
de inextinguible fulgor! 
Castelai! Bardo! Orador! 
Solo tu genio fecundo 

pudo á la vez, en el mando, 
sor alondra y ruiseñoi! 

Servando Catnáaei Eekevarría. 
Cádiz y Octubre de 1905, 

El ministro do llieienda esli muy satis' 
feoiíatipor la baja áo Im xsiaiMii». 

Y como está convencido de que el pro* 
blema de las salwisteQciaa lieóe intima ra* 
lación con aqoél, lia promatido atender á 
los do9, obligando á que los eambiois ba)«tt 
para que baje él. 

Si to consigue Echegaray liabrá qae de 
dicarle ana nueva apoteesis.. 

Leemos: 
cMieotras lodo el mando pide la aboli* 

clon de los consumos el ayuntaralento de 
Cádiz promueve la celebraeióu de una 
asamblea para restablecerlos sobre la« lia* 
riñas y los tiigos » 

Es natural- Si sabe no haber tenido hv 
neflcios los consumidores se ha perjudicada 
á los ayantamientqs con las liqaidacio' 
nes. 

¥ es lo que dice el ayuntamiento de Cá* 
diz, en nombre de todos: 

«Del mal el menos » 

Y lo menos mal,—sépalo el eolfm que 
dala noticia con cierta ji|||afie2a—e« t^att 
Toelvan á gravarse los tripHy bariuas, 

Si no comemos el pan mát barato ipari» 
qué ba servido la desgraTación) 

• * * 

Precisamente ahora le hacen falta al mi" 
nistro de Hacienda tinos caantoa millonea 
para atenderá los aumentos qae s»8 eom-
panel os necesitan. 

Volviendo á gravar el trigo y la tiarinft 
tiene andado la mitad del oamiflo. 

Cofiqae atrévase. 

PREPARÉMONOS 
PAR* EL PORJVENiR 

— . ÍJ # • 

El descontcimientodenaeilinMinteieset 
en el arreglo llevado á cabo entro Franela 
y Alemania apat*|ee mAs notorio, á medida 
que se van haciendo públicas ias c'áuaatai 
quelo COI stituyei]. 

Y con este motivo se recuerda ladiféten* 
cia enorme que media entra la al((iM>i4n d« 
España después de la goerra de 1860, en lo 
quo se refiere al problema attioaiK» y la ac* 
tual que se nos ha croado por los recientes 
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obaohoB también serán de la partida, y al deoir esto 
el extonelero, quo nunca jugaba á nada, señalaba & 
su hiJH y á Adolfo. 

—Vamos, Nanón, oo'ooa las mesas. 
—Ayudaremos & V., seQorita Nanón^dijo alegre* 

mente la señora Orasslns, muy regocijada por la ss 
tisfaooión que habia oansado á Eugenia, 

Ci'aot^'dejó á todos que 88 sentasen, formando oo* 
rro, en derredor de la chimenea, y fué & pasearse cou 
Grandet al extremo de la sala. 

Cuando los dos viejos estuvieron en el huooo de la 
ventana menos próxima A loa Grassias, el sacerdote 
dijo al oido del avaro: 

—Estas gentes tiran el dinero por el balcón. 
—¿Y qué importa eso Bl lo que tiran entra en mi 

bodega?'-replicó el cosechero. 
—31 V. quisiese dar tijeras de oro & su hija, medio» 

tiene para hacerlo—respondió el abate. 

—La doy algo mejor que tijeras—respondió «irán-
det . 

«Mi sobrino es un majadero—pensó el abate miran* 
do al presidente, cuyos alborotados cabellos aamen* 
taban la fealdad de aquella flsonomia morena,—¿NQ 
podría haber inventado algaca bobada que valiese 
más que ese ramo?» 

—Varo|8 á jugar con V., señora Grandet-repHoó 
la refiera de Grasslns, 

—Pero ya estamos todos reunidos, necesitaremos 
dos mesas. 

—Y« que son los oampleaños de Eagenia, vamoa & 
jQgftf todos—dijo el sefior Grandet^y estos dos mu* 

AVI 

Ya penetradQS dentro de la habitación ae dirigía 
la señora de Orassins al señor Grandet. 

-Buenos días, Grandet,'-dijo al poseohoro, ten
diéndole la mano y fingiendo una especie de tape' 
riorldad bajo la oual abrumaba siempre & iesCro* 
ohot. 


